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espacios, dimensiones y tiempos 
de la independencia de brasil

João Paulo Pimenta
Universidade de São Paulo

El 12 de agosto de 1822 Felisberto Caldeira Brant Pontes recibió de 
su superior, José Bonifácio de Andrada e Silva, las instrucciones 
para una importante misión en Londres: Pontes debía intentar lo-
grar, por parte del gabinete británico, el reconocimiento formal del 
gobierno portugués de Brasil, entonces a cargo del príncipe Pedro 
de Braganza. El padre de Pedro, el rey Juan VI, ya había regresa-
do a Portugal hacía más de un año, y estaba sometido al poder 
de las Cortes legislativas y constituyentes reunidas en Lisboa; y en 
Brasil el descontento con las Cortes crecía proporcionalmente al 
aumento del prestigio político del príncipe. En las instrucciones 
dadas a Brant, José Bonifácio argumentaba que “si los Gobiernos 
Independientes de las ex-Provincias Americanas Españolas han sido 
reconocidos como tales”, naturalmente “con mayor justicia debe 
ser considerado Brasil, que hace tiempo dejó de ser Colonia, y fue 
ascendido a la categoría de Reino por su legítimo Monarca, y como 
tal fue reconocido por las Altas Potencias de Europa”1.

De hecho, desde diciembre de 1815 Brasil formaba parte del Reino 
Unido de Portugal, Brasil y Algarve, debidamente reconocido por las 
principales monarquías europeas. Pero eso nunca había implicado 
una separación del reino; al contrario, el Reino Unido portugués 
había sido creado para integrar, y no separar sus partes. Pues bien, 
casi siete años después, el Reino Unido tenía dos gobiernos desen-
tendidos y en conflicto. ¿Qué había sucedido para que una medida 
de unidad política se convirtiera en un argumento a favor de la 

1  “Instruções de José Bonifácio a Brant, Rio, 12/08/1822”, Arquivo Diplomático da Inde-
pendência, I, Ministerio de Relaciones Exteriores, Rio de Janeiro, 1972, p. 9.
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ruptura? Brasil “había dejado de ser colonia” de Portugal, pero ¿en 
qué se había convertido?

Las palabras de José Bonifácio indicaban claramente la natura-
leza de un proceso de gran importancia en la historia de América y 
del mundo: la separación entre Brasil y Portugal, que resultó en la 
creación de un Estado, de una nación y de una identidad nacional 
brasileña hasta entonces inexistente. En muchos sentidos Brasil, tal 
como lo conocemos en la actualidad, comenzó a ser creado en medio 
de este proceso, lo cual no ocurrió repentinamente, ni tampoco de 
un único modo o en un solo lugar. Durante algunos años, Brasil ya 
no era más una colonia, pero todavía no se había convertido en el 
Imperio que después sería. Y esa es la historia que cuenta este libro: 
una historia de diferentes espacios, dimensiones y tiempos que a veces 
divergen, a veces convergen, y que en medio de muchas posibilidades 
interpretativas pueden enmarcarse dentro de algunas líneas generales.

espacios

Entre los siglos xvi y xviii, Brasil fue un conjunto poco o nada ar-
ticulado de diferentes espacios coloniales, todos ellos sometidos en 
mayor o en menor medida al poder metropolitano portugués. Este 
poder nunca fue exclusivo ni total, solo mayoritario, y organizaba 
un gran número de poderes, menores y diversificados, que actua-
ban en nombre del rey. La arquitectura resultante de las relaciones 
entre estos poderes siempre fue dinámica, históricamente construi-
da por estructuras, coyunturas, intereses, conflictos y posibilidades 
de lo más variadas. A partir del siglo xviii, con el desarrollo de la 
minería aurífera en las regiones del interior de la fragmentada Amé-
rica portuguesa, se ensayó una integración territorial, con nuevos 
flujos comerciales internos al continente (conectados a los ciclos 
de la economía exportadora y a la trata de esclavos africanos), la 
densificación del tejido urbano y un aumento significativo de la 
población. La unidad máxima, sin embargo, continuaba constru-
yéndose en Europa, principalmente en Lisboa; y el Brasil colonial, 
a veces dividido administrativamente en dos Estados diferentes y 
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en muchas otras jurisdicciones legales y eclesiásticas, jamás conoció 
una sociedad completamente propia, una identidad política gene-
ral o un poder soberano capaz de sobreponerse al portugués. La 
independencia, que ocurrió a principios del siglo xix, no fue, en 
ningún momento y de ninguna manera, una lucha de carácter na-
cionalista por la libertad de una colonia contra la explotación de 
una metrópoli, ni tampoco el resultado de conflictos de larga data 
entre brasileños y portugueses que, como conceptos opuestos de 
nacionalidad, simplemente no existían.

Desde que fueron siendo creadas las condiciones para la ruptura 
de la unidad de ese Imperio Portugués que abarcaba a Brasil y su gran 
diversidad interna, a fines del siglo xviii, pero principalmente a partir 
de 1807, la Independencia de Brasil se fue gestando en medio de una 
gran dinámica de espacios. Desde 1808 la sede de la Corte fue Río de 
Janeiro, y fue en esa ciudad y sus alrededores donde, especialmente 
a partir de 1821, la Independencia diseñó un proyecto de Imperio 
de Brasil que resultaría vencedor. Sin embargo, este proceso nunca 
se limitó solamente a Río de Janeiro y las provincias (antiguamente 
llamadas “capitanías”) más directamente vinculadas en términos eco-
nómicos, políticos y geográficos, como Minas Gerais, São Paulo y Río 
Grande de São Pedro (actual Río Grande do Sul). La transformación 
de Río de Janeiro en sede del Imperio siempre contó con apoyos y 
oposiciones en todas partes. Esto explica por qué, a partir de 1822, la 
Independencia fue radicalmente enfrentada en provincias como Pará, 
Maranhão, Piauí, Ceará, Bahía y Cisplatina (la antigua Banda Oriental, 
actual Uruguay), donde la pugna entre los partidarios de las Cortes 
de Lisboa, los del Imperio de Brasil, y otros tantos grupos políticos 
impulsados por los más variados intereses, desembocó en las guerras 
de Independencia. En Pernambuco, Paraíba, Alagoas y Rio Grande do 
Norte, los proyectos políticos republicanos también contribuyeron a 
la diversificación espacial de un proceso conflictivo y violento2.

En la configuración de las dinámicas espaciales de este proceso, las 
territorialidades coloniales jugaron un papel importante. Pernambuco 

2 Denis Bernardes, O patriotismo constitucional: Pernambuco, 1820-1822, Ed. Hucitec/
EdUFPE, São Paulo/Recife, 2006; Hélio Franchini Neto, Independência e morte: po-
lítica e guerra na emancipação do Brasil, 1821-1823, Topbooks, Rio de Janeiro, 2020.
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y Bahía, que desde el siglo xvi eran los dos centros de población y 
producción agroexportadora más antiguos de la América portuguesa, 
nunca se sometieron completamente al surgimiento económico y 
político de Río de Janeiro, ocurrido en el siglo xvii, profundizado 
en el siguiente siglo y finalmente coronado –literalmente– con la 
presencia de la Corte en 1808. Maranhão, otra zona de colonización 
pujante desde el siglo xvii, tampoco lo hizo. Ni Pará, que era una 
especie de “puerta de entrada” del mundo atlántico a la vasta región 
amazónica portuguesa. Pará, su vecina capitanía del Río Negro 
(actual Amazonas), Maranhão, Mato Grosso y partes de Goiás eran 
más cercanas entre sí que con las regiones del sur de Brasil; Pará y 
Maranhão, incluso, se comunicaban más fácilmente con Lisboa que 
con Río de Janeiro3. Y estas dinámicas territoriales se multiplicaban 
por todas partes: Pernambuco articulaba regiones del actual nordeste; 
Río de Janeiro y el sur de Minas Gerais (a partir del siglo xviii) se 
conectaban con Espírito Santo y São Paulo, y de allí con las fronteras 
del sur que limitaban con la América española; mientras que Bahía 
se extendía por el valle del río São Francisco, conectándose con 
otras regiones del interior del continente, principalmente a través 
de la actividad pecuaria. En todas partes, poblaciones indígenas con 
diversos grados de nomadismo tensionaban los territorios coloniales 
portugueses.

Esta compleja arquitectura espacial se complementaba con las 
conexiones externas de la América portuguesa: con la costa occiden-
tal de África, a través de la trata de esclavos (a partir del siglo xviii 
también desarrollada en la costa oriental); con el Río de la Plata y 
su desembocadura; con las vastas regiones fronterizas entre Portugal 
y España en el interior de América, unas más intensas que otras; y, 
por supuesto, con Europa y las articulaciones políticas, económicas 
y geográficas que cruzaban el Atlántico e insertaban a las regiones 
de Brasil en un sistema mundial en formación. Incluso durante los 
primeros años del siglo xix, la apertura de los puertos de Brasil al 
comercio internacional aumentaría, directa o indirectamente, las 

3 André Roberto Machado. A quebra da mola real das sociedades: a crise política do Antigo 
Regime português na província do Grão Pará (1821-1825), Ed. Hucitec, São Paulo, 2010.
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conexiones de América con otras partes del mundo, tales como los 
países germánicos, Escandinavia, Rusia y China.

La historia de la Independencia de Brasil es, por lo tanto, la 
historia de estos diversos espacios, y no podrá nunca reducirse a 
uno solo o a algunos de ellos. La historiografía, sin embargo, tiene 
sus preferencias. Los intersticios del reconocimiento del Imperio de 
Brasil por parte de Portugal y Gran Bretaña en 1825, por ejemplo, son 
más conocidos que sus implicaciones para el Río de la Plata o para 
Angola; los impactos de la Revolución de Oporto de 1820 se estudian 
más en relación a Río de Janeiro o Minas Gerais que para Goa; y la 
Revolución de Pernambuco de 1817, también conocida y debatida 
en Hispanoamérica y Estados Unidos, casi siempre se estudia dentro 
de los estrictos límites de Brasil. Las luchas políticas que tuvieron 
lugar en Río de Janeiro, São Paulo o Bahía merecieron mucha más 
atención que, a despecho de meritorios y pioneros estudios,4– las de 
Río Negro, Mato Grosso o Goiás. 

En el análisis histórico, por supuesto, las delimitaciones se 
hacen necesarias, pero no deben implicar miopía a la hora de 
observar. La Independencia de Brasil no solo ocurrió en muchos 
lugares diferentes, sino que también sufrió determinaciones par-
ciales provenientes de otros lugares. En este sentido, lo que ocurrió 
en Portugal, Gran Bretaña, Francia, España, Buenos Aires y 
Montevideo fue sin duda más importante para la Independencia 
que lo ocurrido en Quito, Mozambique, el Imperio Otomano o 
Macao5. No obstante, todos estos espacios, sin excepción, forman 
parte de la misma historia.

4 Adilson Ishihara Brito, Insubordinados sertões: o Império português entre guerras 
e a fronteira no norte da América do Sul-Estado do Grão-Pará, 1750-1820, Tesis de 
doctorado, FFLCH-USP, São Paulo,  2016; Martha Victor Vieira, Disputas políticas 
e jurisdicionais na provincia de Goiás: a contribuição da elite dirigente goiana para a 
construção da ordem no Brasil central (1821-1840), Tesis de doctorado, UFRJ-IFCS, 
Rio de Janeiro, 2011; André Nicacio Lima, Rusga: participação política, debate público 
e mobilizações armadas na periferia do Império (província de Mato Grosso, 1821-1834), 
Tesis de Doctorado, FFLCH-USP, São Paulo, 2016.

5 João Paulo Pimenta, La independencia de Brasil y la experiencia hispanoamericana 
(1808-1822), DIBAM/Centro de Investigaciones Diego Barros Arana, Santiago, 2017.
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dimensiones

La dinámica espacial de la Independencia de Brasil nos invita a ob-
servar sus dimensiones, es decir, aquellos cuadrantes específicos de la 
realidad social en los que se verifican y adquieren inteligibilidad los 
elementos más importantes del proceso histórico; y también donde se 
alojan los principales factores que condicionaron este mismo proce-
so, ofreciéndole las circunstancias de posibilidad para que fuera rea-
lizado. ¿En qué cuadrantes de la realidad ocurrió la Independencia?

Las dimensiones políticas son, sin duda, las más centrales. Al final 
de cuentas la Independencia fue, ante todo, una disputa por espacios 
de poder con variables grados de alcance y formalidad, involucrando 
a sujetos, instituciones y proyectos de organización colectiva que ex-
presaron una rica dinámica de rupturas y continuidades en términos 
de formas concretas de acción, lenguajes, discursos, enfrentamientos 
y entendimientos de todo tipo. Esto puede observarse desde 1807, 
cuando la salida de la Corte de Lisboa, para evitar los efectos de la 
guerra contra los ejércitos franceses, dejó a Portugal bajo el dominio 
de una regencia apoyada por el ejército británico, y al otro lado del 
Atlántico inauguró una situación totalmente inédita, convirtiendo 
una ciudad colonial en la sede de un imperio global. El final de las 
guerras napoleónicas entre 1814 y 1815 despertó justas expectativas de 
que la Corte regresaría al seguro Portugal, pero no fue lo que sucedió: 
la Corte permaneció en Brasil, el cual, elevado a reino, incluso fue 
equiparado en estatus político con Portugal. El agravamiento de las 
diferencias entre los intereses portugueses europeos y los portugueses 
americanos comenzó a fluir en dirección a un conflicto abierto. Este 
agravamiento tuvo varias fases, entre ellas la revolución republicana 
de Pernambuco, al norte de Brasil, en 1817, contraria al gobierno de 
Río de Janeiro; y la revolución constitucionalista de Oporto, que 
se inició en 1820 y creó las condiciones más inmediatas para que la 
práctica de un gobierno autónomo en Brasil, todavía vinculado a 
Portugal, se convirtiera en un proyecto de Estado y nación, bajo el 
ropaje del nuevo Imperio formalizado a fines de 1822.

En medio de este proceso políticamente revolucionario, aunque 
no del todo innovador, entró en escena la diversidad espacial de Brasil: 
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el apoyo material e intelectual a la presencia de la Corte en Río de 
Janeiro, por ejemplo, siempre fue asimétrico, así como la aceptación 
de la creación del Reino Unido portugués; la Revolución de Per-
nambuco, extendida a las demás provincias vecinas, fue duramente 
reprimida por el gobierno realista de Bahía, exportó prisioneros a 
la Banda Oriental y repercutió en todas partes; y la Revolución de 
Oporto, así como la aclamación de Pedro I (en octubre de 1822) y 
su coronación como emperador (en diciembre) provocaron las más 
diversas reacciones, reavivaron antiguas disputas políticas y crearon 
otras nuevas, haciendo imposible discernir un único patrón político. 
La diversidad espacial de Brasil se metamorfoseó en una diversidad de 
acciones, proyectos, expectativas, lenguajes, conflictos y soluciones.

La vida del Imperio de Brasil no fue fácil. Su reconocimien-
to por las provincias solo se produjo en medio de las Guerras de 
Independencia que se prolongaron hasta 1824. Externamente, su 
reconocimiento por Gran Bretaña y Portugal (y otros gobiernos), en 
1825, forma parte de una reconfiguración global del sistema mundial 
que estaba en marcha en las primeras décadas del siglo xix, y que le 
permitió a Brasil convertirse en uno de los nuevos países que estaban 
emergiendo en América. La guerra contra el gobierno de Buenos 
Aires (1825-1828) por la posesión de un territorio que pronto sería 
reconocido como República Oriental del Uruguay, es solo uno de 
los episodios que llevaron a la abdicación de Pedro I en 1831 (mar-
cando el fin del Primer Reinado), y lo que muchos protagonistas 
del escenario político de la época consideraron la realización “de 
hecho” de la Independencia. Desde este punto de vista, la caída de 
su principal artífice, paradójicamente, permitió que la Independencia 
finalmente se consolidara6.

La historia de Brasil entre 1808 y 1831 también estuvo profun-
damente marcada por dinámicas institucionales, con la creación de 
órganos que antes existían solamente en Portugal, el mantenimiento 
de sectores de la antigua administración colonial y la progresiva na-
cionalización de instancias de gobierno y de poderes políticos, sobre 

6 Gladys Sabina Ribeiro, A liberdade em construção: identidade nacional e conflitos antilu-
sitanos no Primeiro Reinado, FAPERJ/Relume Dumará, Rio de Janeiro, 2002.
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todo a partir de 1822. Una parte importante de la Independencia 
se produjo dentro de la Corte o de los gobiernos provinciales, en 
sus relaciones recíprocas, o con los gobiernos extranjeros, en las 
Cortes de Lisboa o, después de 1822, en la Asamblea Constituyente 
de Brasil (1823) y en la Parlamento nacional (inaugurado en 1826). 
No todas las instituciones involucradas en el proceso político, sin 
embargo, estaban directamente vinculadas a los poderes formales o 
a los espacios de gobierno: la prensa, la masonería y diversas fuerzas 
militares son buenos ejemplos de ello7.

Otro aspecto de las dimensiones políticas de la Independencia de 
Brasil es el hecho de que la creación del nuevo Imperio tuvo lugar 
bajo la dirección de un régimen monárquico. Lo que no significa que 
no hubiera otros proyectos en cuestión, o que esta monarquía no se 
distinguiera de la antigua en varios aspectos fundamentales (como 
en el hecho de ser liberal y constitucional, y ya no absolutista). A 
todos los efectos, la Independencia no mantuvo la monarquía, sino 
que la recreó sobre nuevas bases, además de desplazarla gradualmente 
de una nacionalidad portuguesa a una brasileña. Por tratarse de un 
proceso fundamentalmente político, la Independencia fue un juego 
complejo y fascinante entre rupturas y continuidades, entre inno-
vaciones y tradiciones, entre nuevos y viejos paradigmas. Palabras 
como monarquía, independencia e imperio, así como muchas otras 
ampliamente utilizadas en la época, señalan las huellas de dicha com-
plejidad, mixturando significados antiguos y nuevos, al servicio de 
discursos fluidos en los que el cambio de opinión y el intercambio de 
posiciones en el ajedrez político nunca fueron aberrantes excepciones, 
sino más bien, la marca de una época de grandes inestabilidades8. 
El triunfo de un proyecto sobre los demás, el predominio de ciertos 

7 Marco Morel, “La génesis de la opinión pública moderna y el proceso de independen-
cia (Río de Janeiro, 1820-1840)”, en François-Xavier Guerra/Annick Lempérière (et. 
al.). Los espacios públicos en Iberoamérica: ambigüedades y problemas. Siglos xviii-xix, 
Fondo de Cultura Económica, México, 1998, pp. 300-320; Alexandre Barata, Maço-
naria, sociabilidade ilustrada e independência do Brasil (1790-1822), Editora da UFJF/
Annablume/Fapesp, Juiz de Fora/São Paulo, 2006.

8 István Jancsó, “A construção dos Estados nacionais na América Latina: apontamentos 
para o estudo do Império como projeto”, en Tamás Szmrecsányi/José Roberto do 
Amaral Lapa (orgs.), História econômica da independência e do império, Ed. Hucitec, 
São Paulo, 1996, pp. 3-26.
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espacios en relación a otros, así como el protagonismo de algunos 
agentes en detrimento de otros, no puede significar un proceso mo-
nolítico, predeterminado o inevitable: solo significa que las cosas se 
complementan, tanto las más como las menos importantes. Como 
todo en la historia.

Las dimensiones económicas de la Independencia desde siempre 
acompañaron a las políticas y, en muchos sentidos, incluso las pre-
cedieron. Ya hemos mencionado el hecho de que desde mediados 
del siglo xviii los territorios portugueses de América experimentaron 
una disminución de su tradicional aislamiento debido a la urbani-
zación, el comercio de suministros y de exportación, y el aumento 
poblacional impulsado por la explotación del oro. En torno a esta 
geoeconomía, reforzada y parcialmente reconfigurada con la insta-
lación de la Corte en Río de Janeiro en 1808, fue diseñada la geopo-
lítica de la principal base de apoyo del proyecto de Independencia, 
involucrando principalmente (pero no apenas) a los grupos de Rio 
de Janeiro, São Paulo, Minas Gerais y Rio Grande de São Pedro9. A 
partir de 1808, la intensificación de las rutas comerciales internas se 
combinó con la diversificación de la producción agroexportadora 
que venía desarrollándose desde finales del siglo xviii, pero también 
con el aumento del comercio negrero de africanos hacia Brasil, un 
importante crecimiento poblacional y los acuerdos que proporcionaron 
la contraparte portuguesa al apoyo político y militar británico en las 
guerras napoleónicas. Como aliada de Portugal en su nueva sede, 
Gran Bretaña comenzó a seguir de cerca los crecientes conflictos de 
intereses entre los portugueses de Brasil y de Europa y, como hemos 
visto, selló el reconocimiento formal de la Independencia en 1825.

Desde 1808, nuevas instituciones económicas estaban otorgán-
dole soporte al gobierno portugués en Brasil; unos años más tarde, 
tal gobierno se convertiría en la base del nuevo Imperio, en medio 
de un aumento y diversificación de la inserción brasileña en la eco-
nomía capitalista mundial. Por ejemplo, con el endeudamiento del 
gobierno de Juan VI en Brasil, que prosiguió durante el Imperio y 

9 Cecília Helena de Salles Oliveira, A astúcia liberal: relações de mercado e projetos políti-
cos no Rio de Janeiro (1820-1824), Edusf/Ícone, Bragança Paulista, 1999.
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dio lugar a la contratación de préstamos con financieras británicas 
y la generación de la deuda pública en 182710. Merece destacarse 
una de las pocas unanimidades que existe en la historiografía de la 
Independencia: la ruptura con Portugal y la creación del Imperio 
Brasil solo fue posible gracias a la articulación de intereses políticos 
y económicos que unió a los grandes terratenientes y comerciantes 
contra los intentos británicos de abolición del comercio esclavista, 
base de toda la economía colonial en Brasil desde finales del siglo 
xvi11. Al igual que ocurrió con la monarquía, la esclavitud no fue 
propiamente mantenida en el Brasil independiente, sino que fue re-
creada. De una forma de explotación del trabajo típicamente colonial, 
se volvió nacional y se ajustó cada vez más al capitalismo mundial12.

La esclavitud y su consecuente sociedad esclavista son un buen 
pretexto para observar las dimensiones sociales de la Independen-
cia. Desde el punto de vista de la gran mayoría de las personas 
que vivieron los procesos políticos y económicos de las primeras 
décadas del siglo xix, 1822 trajo poca o ninguna novedad: los po-
bres siguieron siendo pobres, los que eran ricos también siguieron 
siendo, y los que mandaban y obedecían casi nunca cambiaron de 
posición. Sin embargo, la interpretación de que la Independencia 
no significó nada en términos de cambio social, porque no implicó 
la toma del poder por parte de grupos subordinados, ni rompió con 
las principales jerarquías sociales vigentes, sería una simplificación 
distorsionadora de la realidad. De hecho, las dimensiones sociales 
que pueden destacarse no incluyen tales posibilidades; sin embargo, 

10 Wilma Peres Costa, “A economia mercantil escravista nacional e o processo de cons-
trução do Estado no Brasil (1808-1850)”, en Szmrecsányi/Amaral Lapa (org.), História 
econômica da independência e do império, pp.147-159. Eduardo Silva Ramos, Cen-
tralização e privilégio: instituições econômicas e fiscalidade na formação do Estado 
brasileiro (1808-1836), Tesis de Maestría, FFLCH-USP, São Paulo, 2018.

11 Luiz Felipe de Alencastro, “Le traite négrière et l’unité nationale brésilienne”, Revue 
Française d’Histoire d’Outre Mer, Paris, v. 66, n.º 244, 1979, pp. 395-419.

12 Florestan Fernandes, “A sociedade escravista no Brasil”, Circuito fechado: quatro ensaios 
sobre o poder institucional, Ed. Hucitec, São Paulo, 1976, pp. 11-63; Rafael Marquese, 
“Governo dos escravos e ordem nacional: Brasil e Estados Unidos, 1820-1860”, en 
István Jancsó (org.), Brasil: formação do Estado e da nação, Ed. Hucitec/Fapesp/Ed. 
Unijuí, São Paulo, 2003, pp. 251-265.
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la profundidad de las transformaciones políticas, así como la densi-
dad de las dinámicas económicas, sí implicaron la modificación de 
ciertas estructuras sociales.

En primer lugar, porque los hechos ocurridos entre 1808 y 1831 
abrieron muchas posibilidades nuevas de participación política y 
económica, correspondientes a la amplia variedad de proyectos e 
intereses en disputa. En algunas ocasiones, como en la Revolución 
de Pernambuco de 1817 y en las guerras de Independencia entre 1822 
y 1824, esclavos, ex esclavos, hombres y mujeres libres pero pobres, 
y también indígenas, pudieron tomar las armas o aproximarse a 
espacios públicos para discusión, los que hasta entonces les habían 
sido prohibidos13. Es innegable que hubo una expansión del espectro 
social de participación política en Brasil y el advenimiento de nuevas 
sociabilidades, que de hecho ya estaba ocurriendo en algunos mo-
vimientos contestatarios ocurridos a fines del siglo xix, tales como 
la Inconfidência Mineira, de 1788-1789, y la Inconfidência Baiana, de 
1798 (ninguna de las cuales se vinculaba al tema de la Independencia 
de Brasil)14. La Independencia de Estados Unidos, la Revolución 
Francesa y la Revolución Haitiana resonaron en algunos espacios 
de Brasil, y la prensa, aunque mayoritariamente monárquica y ac-
cesible directamente a unas pocas personas letradas, contribuyó en 
la expansión, calificación e innovación de dichos espacios públicos: 
los que no leían ni escribían, escuchaban y contaban.

En segundo lugar, la independencia implicó la construcción de 
un orden social nacional, en muchos sentidos distinto del orden co-
lonial. Este nuevo orden, si bien no trajo cambios significativos en las 
jerarquías relativas a las personas, aportó una innovación de naturaleza 
cualitativa, ya que se construyó sobre leyes, conceptos e instituciones 
representativas inexistentes antes de 1822. Además, por supuesto, de 
asociarse a una nación y una identidad nacional brasileñas, construidas 

13 Luiz Geraldo Silva, “Negros patriotas. Raça e identidade social na formação do Es-
tado nação (Pernambuco, 1770-1830)”, en István Jancsó (org.), Brasil: formação do 
Estado, pp. 497-520.

14 István Jancsó, “A sedução da liberdade: cotidiano e contestação política no final do 
século xviii”, en Fernando A. Novais (dir.), História da vida privada no Brasil: coti-
diano e vida privada na América portuguesa, Companhia das Letras, São Paulo, v. 1, 
1997, pp. 388-437.
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5 26

joão paulo pimenta

paulatinamente, pero que, una vez establecidas en asociación al proyecto 
político que venció en 1822, nunca dejaron de existir ni de expandir 
su base social15. Millares de personas, incluso, modificaron su propia 
identidad colectiva: habiendo nacido portuguesas, se hicieron brasi-
leñas. Un cambio de identidad de semejante tamaño pudo no haber 
significado una mejora en las condiciones socioeconómicas de vida; 
pero sin lugar a dudas, se trató de un cambio profundo.

Finalmente, corresponde relacionar las dimensiones políticas, 
económicas y sociales de la Independencia con las dimensiones cultu-
rales. Aquí podemos incluir culturas políticas, culturas económicas 
y manifestaciones contundentes de formas de pensar y representar 
el mundo que apuntaban hacia una coetánea percepción de que, en 
las primeras décadas del siglo xix, Brasil atravesaba transformaciones 
significativas en las tradicionales formas de la existencia cotidiana. La 
presencia de artistas extranjeros en los años de la Independencia (en su 
mayoría franceses), la fundación de instituciones culturales, y también 
la acción de pintores, escritores y artesanos de todo tipo nacidos o 
radicados en Brasil, son solo una parte del fenómeno. Asimismo, el 
proceso de Independencia se produjo en medio de cambios intelec-
tuales y conceptuales que politizaron y expandieron los lenguajes y le 
proporcionaron esencia a una percepción generalizada de un futuro 
cualitativamente nuevo. En estos términos, los componentes modernos 
de la Independencia no deben exagerarse, sino que deben ser cotejados 
con otras tantas manifestaciones del conservadurismo y de la defensa 
de los valores sociales tradicionales. Por otro lado, tampoco hay que 
subestimar estos componentes modernos: la separación de Brasil en 
relación a Portugal solo fue posible porque movilizó ansias colectivas 
hacia un nuevo concepto de historia que comenzaba a surgir, aunque 
no todos sus contenidos precisaran ser nuevos16.

15 István Jancsó y João Paulo Pimenta, “Peças de um mosaico (ou apontamentos para 
o estudo da emergência da identidade nacional brasileira)”, Revista de História das 
Idéias, Coimbra, v 21, 2000, pp. 389-440.

16 João Paulo Pimenta y Valdei Araujo, “Historia-Brasil”, en Javier Fernández Sebastián 
(dir.), Diccionario político y social del mundo ibero-americano: la era de las revolucio-
nes, 1750-1850, Trad. de Marisa Montrucchio, Fundación Carolina/Sociedad Estatal 
de Conmemoraciones Culturales/Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 
Madrid, 2009, pp. 593-604.
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tiempos

Una vez observados brevemente los espacios y las dimensiones de 
la Independencia, podemos ocuparnos de sus tiempos. Existen 
muchas formas de abordar esta cuestión, y aquí la limitaremos al 
problema de la cronología. La respuesta a las preguntas: cuándo 
comenzó y cuándo terminó, solo puede ser satisfactoriamente dada 
si se considera la relatividad del punto de observación adoptado: 
dependerá del énfasis dado a determinado espacio y determinada 
dimensión. Destacaremos la movilidad de posibles periodizaciones 
a partir de una mezcla de espacios y dimensiones, de donde resulta 
lo que llamamos temas. Es en ellos que la mayoría de la vasta his-
toriografía sobre la Independencia de Brasil encuentra su lugar de 
identificación.

En términos de un proceso político de creación de gobiernos, de 
los conflictos entre ellos, y de la separación entre los de Lisboa y los 
de Río de Janeiro, la Independencia puede tener un jalón inicial en 
1808, con la instalación de la Corte portuguesa en Brasil; luego otro, 
en 1815, con la creación del Reino Unido de Portugal, Brasil y Algarve; 
y quizás el siguiente sea la Revolución de Oporto, comenzada en 
agosto de 1820, y principalmente el inicio de la formación en Brasil 
de gobiernos que a ella adhirieron, en enero de 1821; después, la 
aclamación de don Pedro I, el 12 de octubre de 1822 (más importante, 
sin duda, que la canónica declaración del 7 de septiembre, que tuvo 
poco o ningún impacto efectivo en el proceso), y su coronación el 
1 de diciembre; finalmente, su abdicación, el 7 de abril de 1831, que 
inauguró un momento muy diferente a los anteriores en términos de 
proceso político. Esta es, a grandes rasgos, la periodización adoptada 
por la mayoría de los estudios sobre la Independencia, pero es poco 
probable que revele la diversidad espacial de los procesos políticos 
propios de las diferentes provincias. Y no sería absurdo considerar, 
como marco final, el fin de la monarquía en Brasil y la proclamación 
de la República en 1889.

En términos de relaciones exteriores, un posible punto de partida 
no es exactamente la llegada de la Corte a Brasil, sino su salida de 
Portugal en noviembre de 1807; y aunque este hecho no haya resultado 
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en ninguna acción o proyecto inmediato en defensa de una ruptura 
entre Brasil y Portugal (al contrario, contribuyó a reforzar la unión 
entre ambos), definió el protagonismo británico en un proceso que, 
desde entonces, comenzó a crear grietas en el Imperio portugués. El 
reconocimiento del Imperio de Brasil por Gran Bretaña y Portugal 
en 1825 –poco antes y poco después, también por otros gobiernos– es 
un posible hito final. Sin embargo, si consideramos que uno de los 
resultados más destacados de la Independencia fue la configuración 
de un nuevo Estado nacional y su inserción en el sistema interna-
cional, tal vez resulte conveniente extender esta periodización hasta 
1850 (con el fin del tráfico negrero) o incluso hasta 1870 (final de la 
Guerra de la Triple Alianza, que ajustó la presencia de Brasil en el 
escenario continental americano).

Si la periodización considera, sobre todo, las cuestiones rela-
cionadas a las dimensiones económicas de la Independencia, su 
marco inicial podría ser 1808 (apertura de los puertos brasileños al 
comercio internacional) o 1810 (firma de los tratados de amistad y 
alianza con Gran Bretaña). Un punto final podría coincidir con otro 
punto posible dentro de las relaciones exteriores: el fin de la trata 
de esclavos, en 1850.

Los temas relacionados con las estructuras y dinámicas jurídicas 
pueden ser bien periodizados desde los marcos coloniales, ya que 
varios de ellos se mantuvieron después de 1822. Pero es innegable 
que también hubo una ruptura, lo que indica un buen jalón inicial 
en 1820, con la llegada del constitucionalismo moderno a Portugal 
que, a través de la Revolución de Oporto, tuvo un enorme impacto 
en muchos lugares de Brasil, y subsidió directamente proyectos y 
lenguajes políticos, además de legarle una continuidad al Imperio de 
Brasil, que también se convirtió en una monarquía constitucional. 
La Asamblea Constituyente Brasileña de 1823, así como la concesión 
de la primera Constitución por parte de Pedro I, en 1824, son otros 
dos mojones fundamentales. La periodización final será, tal vez, más 
difícil de identificar y probablemente se escapará de la coincidencia de 
límites aproximados a otras periodizaciones, para ganar rasgos propios: 
el Acto Adicional de 1834, que reformó parcialmente la Constitución 
y reorganizó jurídicamente la territorialidad política del Imperio de 
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Brasil; la constitución republicana de 1891; o incluso la creación del 
primer código civil, recién en 1916, son tres posibles marcos.

La Independencia de Brasil puede ser vista a través del prisma de 
las definiciones de fronteras territoriales y de límites de jurisdicción. 
La devolución de Cayena a Francia, en el extremo norte de Brasil 
y consumada en 1817 después de una ocupación iniciada en 1809, 
puede resultar pertinente, pero tuvo poca relación directa con la 
Independencia. Más impactante fue el definitivo reconocimiento 
brasileño de que la antigua Banda Oriental (transformada parcial-
mente en provincia Cisplatina en 1821), ya no pertenecía al Imperio, 
en 1828. Las definiciones más significativas de frontera de este Es-
tado nacional surgido en 1822 no se confunden con su proceso de 
independencia, extrapolándolo hacia el pasado y hacia el futuro. Sus 
jalones iniciales podrían ser los tratados imperiales entre Portugal y 
España firmados en el siglo xviii, como el de Madrid (1750) o el de 
San Ildefonso (1777); y por fin, el Tratado de Petrópolis, que en 1903 
definió a Acre como parte del territorio brasileño y prácticamente 
definió las fronteras del país, tal cual se presentan en la actualidad.

Ya mencionamos que uno de los resultados más importantes de 
la Independencia de Brasil fue la definición de una nación y de una 
identidad nacional que no existía antes de 1822. Este tema también 
presenta rasgos característicos y merece su propia periodización. Los 
movimientos de contestación política de fines del siglo xviii (como 
los de 1788 y 1798), aunque ni siquiera hayan vislumbrado la inde-
pendencia de un Brasil que, repetimos, seguía siendo un archipiélago 
de espacios plurales sin unidad efectiva, politizaron las identidades 
coloniales. Desde entonces, ser “hijo de Minas” o “bahiense” ya no 
significaba más apenas ser originario de las capitanías de Minas Ge-
rais o de Bahía: podía significar la adhesión a un proyecto político 
innovador (aunque éste fracasara). Años después, el surgimiento de 
una identidad “brasileña” se dio en estrecha articulación con el propio 
proceso de Independencia, y heredó del reciente pasado colonial esa 
simbiosis entre un lugar geográfico y un proyecto político. Como 
nota final, la abdicación de Pedro I (1831) parece imponerse a otras 
posibilidades: después de ella, y con muchas reorganizaciones de 
las identidades provinciales en medio de los grandes, numerosos y 
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violentos conflictos que caracterizaron al llamado Período Regen-
cial (1831-1840), nadie más parece haber cuestionado seriamente la 
existencia de una nación brasileña.

Finalmente, si consideramos la Independencia como una expe-
riencia temporal en sí misma, ¿qué periodización podemos atribuirle? 
Inicialmente, con las primeras señales, para los propios participantes 
del proceso histórico, que el tiempo se estaba acelerando y el pasado se 
alejaba del presente abriendo el espectro de un futuro esencialmente 
nuevo. Una vez más, es posible mencionar los movimientos políticos 
de fines del siglo xviii que, al politizar las identidades colectivas co-
loniales, impregnaron de politización al propio concepto de historia; 
o ciertos influjos coloniales del reformismo ilustrado portugués que 
actuaron en el mismo sentido. Pero fue sin duda la llegada de la 
Corte a Río de Janeiro, en 1808, lo que le otorgó rasgos inequívocos 
a este movimiento, incluso expandiéndolo entre los que defendían 
mantener la unidad del Imperio Portugués. De 1820 a 1822, una nueva 
experiencia temporal altamente politizada y cargada de orientaciones 
para el futuro ya desempeñaba un papel relevante; pero aún sufriría 
transformaciones significativas que recomiendan que la observación 
del fenómeno se prolongue hasta, por lo menos, la década de 1850, 
cuando el orden imperial brasileño se consolidó definitivamente, y 
la Independencia puede ser contemplada como la realización de un 
proyecto político de ruptura con el pasado.

Otros tantos temas revelan alternativas de periodización capa-
ces de abarcar la multiplicidad de tiempos de la Independencia, 
según sus espacios y dimensiones. Así, también podríamos hablar 
de periodizaciones adecuadas a temas militares, artísticos, religiosos, 
indígenas, según instituciones específicas, de acuerdo a generaciones 
de personajes, etc. Lo importante es concebir cada una de estas 
posibilidades como cortes preferenciales que permitirán profundizar 
aspectos que resultan difícilmente perceptibles en observaciones 
generalizadoras; y por el mismo motivo, tales recortes considera-
rán algunos aspectos, pero no otros, lo que siempre demandará 
nuevos esfuerzos de síntesis. El Principio de la Incertidumbre de 
Heinsenberg, en su modalidad propia para los historiadores, es 
asaz conocido: cuanto más generalizante es la observación de una 
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31 5

espacios, dimensiones y tiempos de la independencia de brasil

realidad, menor es el conocimiento de sus particularidades; pero 
lo contrario es igualmente verdadero.

Bien puede percibirse que estamos muy lejos de suscribir una 
concepción lineal de la historia de la Independencia, según la cual 
sus acontecimientos ocurrieron en una lógica de sucesión, causa y 
efecto, desembocando en una solución final. Tampoco avalamos una 
periodización de la Independencia según uno, dos o tres marcos de 
validad supuestamente inquebrantables. La complejidad del proceso 
histórico requiere una mirada que respete la pluralidad simultánea, 
dinámica, jerárquica y conflictiva entre espacios, dimensiones y 
tiempos de la Independencia. Y al menos en este punto, lo ocurrido 
en Brasil durante las primeras décadas del siglo xix, con todas sus 
peculiaridades, no será fundamentalmente diferente de ningún otro 
gran proceso histórico.

*   *   *

Los espacios, las dimensiones y los tiempos de la Independencia de 
Brasil proyectan los hechos del pasado hacia el presente. El Brasil 
del siglo xxi, con sus más de doscientos millones de brasileños, 
es, en muchos sentidos, heredero de una historia que tuvo mo-
mentos iniciales y finales, pero que aún no se ha cerrado. No solo 
sus enormes consecuencias de larga duración la mantienen viva: 
también la memoria de la Independencia, que es un componente 
de su propia historia. Es esta memoria la que, junto con los legados 
de la Independencia, ubica el tema de este libro como parte de 
nuestra historia actual. Doscientos años después de sus principa-
les acontecimientos, la Independencia de Brasil nos sigue tocando, 
provocando, nos hace pensar y comprender algo sobre el mundo 
en que vivimos.

Los siguientes capítulos fueron escritos por especialistas en el 
tema y ofrecen síntesis interpretativas, simultáneamente generales y 
específicas, de aspectos de un proceso que no siempre resulta familiar 
al público lector hispánico. Fue pensando en estos lectores, desde 
estudiantes universitarios en general hasta historiadores especializados, 
que el libro fue planeado y ejecutado. Cada capítulo posee cierta 
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autonomía y puede ser utilizado como objeto académico autosufi-
ciente; pero todos convergen en los objetivos generales de la obra y 
en los aspectos con los cuales pretende contribuir. Y si logra hacerlo, 
habrá sido gracias al interés y al empeño editorial de Manuel Chust 
y Ramiro Domínguez, a quienes estamos agradecidos.
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